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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASÀNCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Celebró n uestra Academia sesión privada, el pr6ximo pasado do- · 
miug·o blljo la pt·esideucia del Dr. D. Narcisa Pla y Deniel, empt>znndo 
con las preces dc costumbre a las 10 y 1/ 4 • El Secretaria D. José ~J.II tle 
Olalde, leyó el acta tle la Sesi6n anterior que fué uné.nimemente upro­
bada. Dl6 el Presiden te cuenta del telegrama rle felicitació u en vin:l o 
por el Dit·ector de la Aca.demia a S. S., en el dia tlel Jubileo Episcopal, y 
po1· conducto tlel Cardenal Secretaria de Estado, y de la re~puesta y 
Bendici6u Apostólica, comunicadas por clmismo autorizadisimo con­
ducto, y de cuyos documeutos, añadió, tienen ya conocimiento Jo:; ::;e­
nores Académicos, por habet·se insertado eu el anterior r\ú mero de la 
Revista. 

El Académico de Número D. Enrique Tuyet, manifestó que desistia 
1le presentar Iu proposición anunciada en la Sesión anterior, pot· haber 
exploraclo el t'mimo cle varios seliores Académicos, y haber hallarlo que 
era poco favorable 8. Ja mocli.ficación del Reglamento que en aquélla 
debia solicilarse. 

El Numer:trio D. Alejandro Toruero hizo una excitación a sus Oonl­
pañerosdeAc~:tdemia, para que contribuyeran al fomento de 1!!. Bibliotecn 
acndémica, hnciendo el donativo de una 6 mas obras, con lo cual se 
logrndu tener a disposición de los Académicos una regular Biblioteca, 
sin disminuir los fondos de la Academia. Aprobada la id<'n por el 
Sr. Presidente, en nombre de la Junta Directiva, y pe<.lida la palabra 
por el Sr. Burg·ada Julia, manifesto éste que en calidad de Bibliotecario 
aplaudia sinceramente la manifestación hecba por el Sr. Tornera, Ja 
que deseaba como el que mas el fomento de la naciente Biblioteca. 
Añadió que él mismo habia pensado mas de una vez dirigir igual ex­
citación A los seüores Académicos, y que se había limitado a hablar de 
ello a algunos priva.damente, por considerar que el local de la ACIHle­
mia es poco a propósito para la instalación de una Biblioteca; pe ro que 
de todas maneras miraria, como Uiblíotecario que era, de instalar los 
li bros que se !e en trega ran en las mejores condiciones posibles. 

Entrando en la discusión pendiente, el Sr. Presidente concedi6 la 
palabra al Académico José :M.a de Olalde, que la tenia pedida para 
contestar al ponente Sr. Oomus, D. Oasimiro. 

Después de breves frases encamina,las a I'ebatir en grandes rasgos 
los a¡·gumentos aducidos por la ponencia, empezó el Sr. de Olalde a 
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tratar la pena de muerte; citó diversas defi.niciones de la pena, Baca­
ditS de filósofos como Platón, Ulpiano, San Agustin, Groesa, Becaria, 
Pacheco, Silvela, etc ... , analizando el sentido de las mismas. Consideró 
que la pena encierra tres di\"ersas acepciones, una general, otra espe­
cial y una tercera especialisima, siendo és ta la que la sociedad ultra­
j,tda impone al culpable por la. comisión del hecho punible. Dedujo 
d~ lns defi.niciones que de la pena dan criminalistas tan célebres como 
:\laucini, Montesquieu, Pastoret, Romagnosi, que de elias se despren­
de como idea predominante, la venganza. Pasó inruediatamente al 
ana.lisis de las condiciones inherentes a toda pena, citando como prin­
cipales, la de ser justa, punitiva, correctora, ejemplar y reparadora, sa­
c,~ndo de dicho estudio, como consecuencia, que la pena de muerte no 
encierra estas condiciones; pues no es pena justa, aquella que para su 
aplicación esta sujeta al juego de las circunstancias modificativas de 
fesponsabilidad, que se contienen en los articulos 8, 9 y 10 del Código 
Penal. TA.mpoco castig¡¡,, desde el instante que el castigo aupone sufri­
miento continuo, y la muerte acarrea la extinci6n de todo sufrimiento; 
no es correctora, pues no se pue>de lograr la cor.rección de quien se 
mata, y asi sucesivamente fué trataado las demè.s condiciones. Para 
apoyar que la pena de muerte habia sido condenada indirectamente 
por la Religión, citó una multitud de textos sagrados contenidos en el 
Génesis, Levitico, Deuteronomio, Salmos de David, Evangelio, etc ... , 
pasaudo iomediatamente al estudio de las legislaciones antíguas que 
La rechazaron. Hizo notar el elocuente caso, de que en los pueblos bè.r­
baros, especialmente én los Francos, Borgoñones, Lombardos, y aún 
en el Visigodo, ~e rechazara la pena de muerte, admitieodo el sistema 
de penas llamado de la co11~posición. Al hacer el estudio de la pena bis­
tóricamente considerada, dijo que en los primeros tiempos la pena en­
cerraba la idea. de venganza pública, hecbo aún sustentada en las re­
giones meridionales y centrales del continente africano, siendo susti­
tuida dicha idea en los primeros albores de la Edad media, por la de la 
composición que à su vez dejó su lugar 8. la vindicta religiosa, que 
hoy se llama vindicta pública, cuya base es la intimidación del cul· 
pable. 

Trat6 inmediatamente la pena de muerte socialmente considerada, 
estudiando las causas por que la Sociedad contemporanea la sustenta, 
causas que atribuy6 a un mal disfrazado miedo, con ribetes de ven­
ganza; causas insostenibles en el estado actual de las cosas que exige 
una radical modifi.caci6n y de la que son ardientes partidarios, los 
nbolicionistas Guizot, lJuque de Broglie, Lafayette-Reeder, Artales Ca­
rrares, y otros mil ilttstres criminalistas. Concluyó, después de indi­
car los bent-ficios que adquiere la sociedad, con tener rectuidos en sus 
prisiones a los deliacuen~es en vez de aj usticiarles, con una estadística 
demostrativa, de la disminuci6n creciente de criminalidad que se nota 
en nuestra patria, desde que la pena de muerte tiene escasaaplicación, 
deseando que lo ma::~ prontamente aparezca la aurora que anuncie el 
dia en que quede para siempre abolida esa. expiación suprema. 

Habló à continuaci6n el Académico Sr. Tuyet, quien también se 
mostró partídario de la abolición de la pena de muerte. Manifestó en 
su breve y ~ustanciosa peroración que tenia bien estudiado el asunto, 
y adujo los priucipales argumentos a que se atienen los partidarios de 
la escue la correccionalistu. 
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A entrambos oradores empezó a contestar el ponente D. Casimiro 
Comas; pero, pasada la hora reglamentaria, y habiendo manifestado 
que debia ser algo ex tenso en la refutación de los arg·umen tos que en 
contra de la tesis se habian expuesto, el Presidenta le•antó !a sesión 
a Jas 12 y cinco minutos, recitando luego el P. Director las pn•ces de 
costumbre. 

Ba1·celona 7 de fiiarzo de 1893 
El Vicesecreterio, 

SANTiAGO ÜOMAS. 

Se suplica a los señores Académicos la asistencia a la Comunión 
general que, según Reglamento, debe celebrarse el dia de Jueves 
Santo, en la iglesia del Colegio de las Escuelas Pfas, y que tendra Iu­
gar en la Misa solemne que empezara a las diez de la maiiana. 

La Academia Calasancia dedicara a la Soledad de la Virg·en nna 
ta?·de saC?·a, que empezara a las cuatro de la tarde del Viernes San to, 
en la mi sm a iglesia de los PP. Escolapios, y a la cual podrim as is tir 
las familias de los señores Académicos. 

El Socrelorio, 
Ba?·celona 12 de jJ:fa?·zo de 1893. JosÉ M.• Dll: OLAt.DE. 

Sesión pública del día 12 de Ma'l·zo de 1893. 

Celebróse en el dia calenda do sesión pública, en honor de Sto. To­
mas de Aquino, y en cumplimiento del Art. 64 del Reglamento. Alter­
nabau eu la Presidencia con el M. Rdo. Provincial de las Escuelas Pfas 
y RR. PP. Rectores de este Colegio y del de Copiapó de Chile, los indi­
viduos de la Junta Directiva y los Catedraticos D. Delfin Donadia, don 
Magin Fabrega. y D. Antonio Martínez, el Canónigo Sr. Casasnovas y 
el Rdo. D. Angel Moria. La concurrencia muy selecta, y mas numero­
sa de lo que consienten el espacioso Salón y las piezas al mismo con­
tiguas. 

Ejecutóse con puntua.lidad el siguiente 

PBOGRAMA 

1,0 Acta de la Sesión anterior.-2.0 Polrmesa pa?·a piano, op. 26; Pje­
cutada por el Académico M. Vinyas.-De Cltopi'Jt.-a.o 8oneto en lwnO?' 
de 8anto :romàs de Aquino: compuesto por J. c., y recitado por el aspi­
rante D. Pablo Frexas.-4.0 La Madre: Poesia de J. C., recitada por el 
aspirunte D. Juan Almirall.-5. 0 El (in del 'Inundo: critica de la teoria 
que lo considera próximo. DiE>curso por el Académico de Número don 
Jacinto Boguila.-6.0 Lib?·o Santo, para canto con acompaiiamiento de 
violin y piano, por los Académicos D. Alvaro Oamin, D. Jorg·e de Sa­
trústegui y el Sr. D. Francisco Mateu.-.De PinS'lbtti.-7. 0 Una ldgrima: 
poesia del Académico M. Porteria, recitada por el aspirante D. Félix 
Martinez.-8.0 Elkué'l'(ano: poesia del Académico R. 0., recitada por el 
Académico D. Mario Arnal.-9.0 El Reporter: composición !iteraria por 
el Académico de Número D. Juan Gui.-10. La obrera: poesia del Aca­
démico D. Claudio Planas, recitada por el Académico de Número don 
Joaquin Baró.-11. Lollengrin, pieza para violin con acompañ~Jmiento 
de piano por el Académico de Número D. Jorge de Satrústegui y don 
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Francisco :.Uateu.-De Wagner.-12. Lo ofrecido es deuda: po~"!'ÍH ft>;;th·a 
del Académico de Núm~ro D. Alejandro 'fomero.-13. ln/lltencia ltistó· 
1·ica rlc la /llosofta escoldstica. Discurso por el Académ•co de Número 
Dr. J) .• Jo:Sé ~laria Ventura.-14. De Jfurcia al cieZo-Frngmento del 
poema de D. José Zorrilla.-Lectura y recittlúO al piano por el Acadé­
mico de ~úmero D. Alfredo Elías.-15. Gtan fantasia sobre motivos 
{~Spañole~ para piano a cnatro manos, por los Académicos D. Mat·iano 
Víuyu:-. y D. Jgnacio Gavin.-.De Geraert. 

Los a:;pirante~ D. Pablo Frexu.s, D. Juan Almirnll y D. Félix :\lar­
tinC'z recitaran las poesías con notable despejo y apropiada entonación, 
l'iendo mny aplaudidos, particularmente el segundo, que se manifest6 
muy posesionado del asunto. D. "Mario Arnal pnso ue manifiesto cou 
sn timbrada voz las bellezas que contiene la poesia El ltlterfano. y el 
Numeraria D. Joaquin Baró, realzó con su lectura la hermos11 y 8tmti­
da poesia catalana La. oòr·era. una de las mejores del Académico don 
Claudio Plunas. Los aplausos interminables que ar•·ancó el Nnmerario 
D. Alej 11.udro Tornera con su poesia festiva Lo o(1·eciclo es de~tda, le 
obligurou à volver a la tribuna, recitando con igmtl éxito otrn poesia 
suyn titula.rla Cuento de 'mi tie1·ra. El Ac;~démico D. Alfredo Elías, le­
yenrlo u o f¡·ag·meuto del poema .De Jfzt?·cia al ciclo. y recitaudo parte 
de él con acompañamiento de piano, puso ue mauitiesto sus ex.cepcio­
nales cnalidades para la lectura y recitaci ~u, obteniendo aplausos es­
tt·epitosos. El acompañamiento al piano era 0bra del Sr. :Mateu. 

~~u~- aplaudida fué también la composición !iteraria del Acadéruico 
D. Juau Gui, }linta.ndo con buen colorido el tipo del ?'eJm·tcr ruoderuo. 
~li.ls de una vez fué interrumpido por los aplausos del auditoria. 

El Académico D. Jacinta Boguña, al rebatir la teoria que considera 
pr6ximo el fio del muudo, se hizo aplaudir por su entonaci6n Yigorosa 
v por e! acierto con que trató tan delicada asunto. El r\umerario doctor 
b. José ~Iaria Ventura, exponiendo la génesis y deRco't'olvimiento de 
la filo:-;ofia e¡.¡colastica, y el pue:::to de honor que entre lo!; escolasticol' 
ocupa Sto. Tomas de Aquino, manifestó haber hecho nn estudio con­
cienzu,lo et e la materia, y por la ma estria con que desarrolló au tema, y 
p)r la elocueucia cou que disertó, logró ser muy aplaudida por los 
oyen tes, y después calurosameute felic i ta do. 

Todo::; los números de la parte musical alcanzaron una ejecución 
dignH de los aplauso¡, que prodigó el público a los jóvenes artistas. El 
Actidémico D. Jorg·e de Satrústegui se distinguió por su dicción esme· 
rarta y por el tono de distinción que caracteriza. su frase musical. El 
Sr. Vinyas fué también muy aphLUdido por el U.ominio que ejerce sobre 
su dificil instrumeuto, y et'Sr·. CR.rnín por el timbre g-rato y sonor0 de 
su potonte voz, que modnló con facllidn.d extraorclinaria. 

El S!lcrotorlo Accillenlol, 

BARTOLOMF: CANALS. Bm·celona 13 de 1lfarzo de 1893 

CONVOCA TO RIA 

El próximo Domingo, dia 19 cle los corrieotes, celebrara Ja AcR.de­
mia sesión privada ordinaria, en la que se continuara la discusión peu· 
diente sobre la pena de muerte. Se sup!ica a los Señores Académicos 
la ma:> puntual asistencia. El Sccrerorio, 

Bm·celona 13 de J!arz() (le 1893. JosÉ M.6 
oÉOLALDE. 
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REVISTA DE LA QUINCENA 

Otra vez ha si do pnesta sobre el ta pete la cueslión del tem plo 
protestante d~ la calle de la Beneficencia deMarll'id. Los pasto­
res protestantes, que ya en otra ocasión anuoctaron su aperlura, 
poco antes de la caida del Gobierno consetTador, y luviet·on que 
desisti1· de su empdño, ban vuelto ó. intentar abrir su Capilln al 
cullo pública, convocando por medio de El Globo ú sns fani\ticos 
adeplos, que concurrieron días att·as, al reclamo del Diat io posi­
bilista, para clar solemnidad al ac to. Mas tambión esta vez. se vie­
ron contrariados en su intento~ pues poco antes de In hora seJ'ia­
lada les llegó una ittlimación del Gobernador Civil pnra qne se 
guardaran de verillcar la anunciada apertLlra. Lo CLtal siglliClca 
que pretentlieron sot·p¡·ender al Gobierno fusionista, eomo antes 
llabían qncriclo sorprender al Conservador, clan do con ello mnes­
tra bien significativa dd poco respeto que los tales disiclentes 
profet-an à las leyes de la Nación y a los Pocleres constituiclos. El 
punible proceder qne observaran en las ¡Joslrimerías del Gobil~r­
no de CanoYas, no fué debidamente corregida por las Autoridn­
des encargaclas de llacer complir lps preceptos conslitucionale::; 
y aquella leniclad ha alentado a los protestantes à que por segttn­
da vez bayan tanteado transformar la tolerancia religiosa, estn­
bleci<la en nuestras leye~, en libertad de C:ultos, opuesta ú la 
Con!::itituc ión del Estada. 

Y no súlu es de lal!leotar la leoidad con que son tratados lo::. 
que nsí procuran burlar el cumplimiento de la ley, sino que algu­
nes l>iarios Lle la Corte han afirmada, que Ja su~pen~iún cte la 
apertura del templa protestante tenia uo caracler transitorio, y 
que à 110 tardar, el Gobiemo otorgarà el permiso de ahrit· al cullo 
púhlico el teutplo de la calle de .la Beneficencia. Quiera Dios que 
no se añada este nnevo motivo de perlurbación social à los ruu­
chos que ennegrecen el horízonte de la política española. Pot·que 
del>e el Gobierno tenet· entenclido q11e Los catúlicos no podemos 
en manera alguna transigir con la infracción del preceplo cons­
titucional que lratan a lgunos de llevar a efecto, implanlando e::;­
candalosamenle la líbertad de cu l tos~ só lo porque asf lo quiPren 
y lo solicilun u nos cuantos apóstalfls y algunos extranjeros. Cuan­
tos recursos la ley nos cuncecla, llernos de ntilizarlos los calòl ícos, 
para r1ue no prevalezca y forme jurisprndencia la autoriz::tción 
con que se nos amenaza, llevanclo nuestra acción oposicionista 
basta los últimos extr~mos. 
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Causa admiración à cuantos en Roma siguen con atención el 

cnrso de las fiestas jubilares, la sa.\ ud robustisima y la fot taleza 
fbica de que disfruta nuestro Santisimo Padre León XIII. A pe­
sar de ~us 83 años cumplidos, esta desplegando desde hace un 
mes una actividad tan extraordinaria, que pocos jóvenes podrían 
hacer ostentacir'm de ella. Presidiendo im ponen tes solemnidades, 
clando frecuentisimas Audiencia~, pronunciando exteosas y gra­
ves Alocucipnes, coofereociando con Diplomaticos de di\'ersns 
paises, con Dignatarios eclesiêisticos y civiles de todas las Na­
ciones cristiaoas, León XIII, esta demostrando que su al ma y su 
cuerpo se mantienen vigorosos, y que puede la Iglesia Catòlica 
y la cristianclad toda prometerse todavia una larga continuación 
del PonUficado mas gloriosa qoe registra labistoriadesdeJnocen­
cio lli.ALlmirúronse dia s atra~ losingleses, de que el G1·an Anciano, 
Gladstone, a·pesar de contar 83 años, bubiera podido da.r lectu­
ra ú. lòòo el proyecto del Home Rule que presentaba ú la Cama­
ra; pero 

6
qué es ese trabajo tranquilo de pocas lloras, compara­

do con el improbo trabajo que def':de bace un mes soporta el Gran 
Ancinno del Vaticana, coetaneo del Estadista inglés? Y con todo, 
la salud de León XIU no se ha reseotído en lo mas mínimo, y 

- como veran nuestros lectores, en otra parte de esteNúmero, to­
daYía le quedan à S. S. tiempo, fnerzas y humor para componer 
himnos latinos. 

* * * 
Tarnbién ha publicado recientemeote el Papa una soberbia 

Encíclica dirigida a los Obispos del Véneto, contra el proyecto de 
Jlatrimonio Civil confeccionada por el Gobiemo Haliano, y con­
trario en absoluta a los derechos de la lglesia. En ese proyecto 
SP legisla sobre el Matrimonio sin consideración alguna ú la ley 
canúnica, se prescinde por completo del carúcter sagrado del 
contrato matrimonial, se establece que el ~Iatrimonio Civil pre­
ceda. al canónico, el cual queda relegado a una T>Ura ceremonia 
religiosa, y se con mina con penas severísimas a los PJrrocosque 
bendigan el Matrimonio de s us feligreses que no estén ya conyu­
gados civilmente. Esta secularización de la fuente de la vida hu­
mana, no puede ser en manera alguna consentida por la Jglesia 
catòlica; y el empeño del 6-obieroo italiana tendra necesariamen· 
te que ahondar el abismo que separa al Quirinal del Valicano. 
Desgral'iadamente, la reación catòlica que la sabia tacLica de 
Leún XIII esla operando en ltalia, no es aún bastante potente 
para detener al Gobierno de Giolitti en su desalentada earrera; 
perosír¡nellalogradoel Papa prestigio bastanle antela opinió o pú­
blica,para manteneren ltaliaviva laprotestacontraesaley antica­
t6lica, y lograr, a pesar de la tirania del Estada masón ico, que no 
prevalezca en las costumbres de los cató li cos. O el. Gobierno ce­
den\ en s u empeño secularizador, limitando la obligación del Ma-
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trimonio Civil a los no católicos, 6 la Iglesia va a ser víctima en 
ltalia de un J(ultur l{ampf que ocasionara una perturbación muy 
bonda, perjudicial en última caso a los intereses del Estado. Di­
versas fórmulas h9.n pt·evalecido en Europa, de un siglo a esta 
parte, destinadas a armonizar los derecbos;delEstado y d.e la lgle­
sia en la celebración del contrato matrimonial, y facil le seria 
al Gobierno italiana apelar a una fórmula conciliatoria que im­
pidiera el conflicto religiosa, que el proyecto de ley !Ja de pro ma­
ver necesariamente, si es por las Camar·as ap ro bado y sancionada 
por la Corona. Ahí tiene la fórmula que rige en España, y que al 
parecet· sera adoptada en Hungría; aténgase a ella el Gobiemo 
Giolitti, y vera como la lglesia lleva su transigencia basta los !.i­
mites de lo posible. 

UN ACADÉMICO. 

¿CUAL SERA LA AFORTUNADA? 
---------~--~---

Tal es la pregunta que formulau los labios de todos los 0ató­
licos, ante el p~ligro, cada dia mas amenazador y pavoroso, de 
que estalle la formidable guerra europea, que todos temen y 
para la cual todas las naciones se preparau, y que, si Dios no lo 
remedia, ha de cambiar la orientación política de no pocos Es­
tados y modificar mas de una frontera. Ninguna nación puede 
sobrellevar los enormes gastos que la paz armada les impone, y 
todas lamentan el ruinoso estada de su I:Iacienda, debido a la 
costosísima manutenrión de los ejércitos y a la continua trasfot·­
mación de los armamentos. Y aunque esos apuros financieros 
ponen sobre el ta pete, con insistencia muy significativa, la cues­
tió o del desarme europea, ningun Estada se atreve a tomat· la 
iniciativa en esta medida salvadora, temiendo todos que el ejem­
plo plausible que intentaran dar a los restanteg, les llevara a la 
pérdida irrepar·able de su independencia. 

Las frecuentes entrevistas de los Soberanos mas poderosos 
de Europa, lejos de preparar el suspirado desarme, tienen siem­
pre por objeto única asegurarse valiosas alianzas para el dia en 
que estalle el conflicto; y ese empeño en promover y afianzar 
nuevas alianzas, es indicio del temor que las grandes Potencias 
mútuamente se inspiran, y de· la facilidad cou que a la hora mas 
~mpensada puede perturbarse la paz europea. 

Pero es indudable que la Italia es la nación que mas experi­
menta los funestos resultades de la paz armada, porque su em­
peño de presentarse como Potencia de primer orden, la ha impul­
sada a la formación de un brillante Ejército y de una formidable 
Escuadra, que han puesto su Hacienda en un estado lastimosisi-
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ut o. DominaLla esa Península por la Francmasonería, y dirígiendo 
toda su política a asegurarse en la ocupación de Rotna, ha crei· 
do que la mejor garantia contra las reclamaciones de la Santa 
Sedt~: poclían dúrsela Alemania y Austria-Hungria, y sacrificún­
dolo loLlo :í la posesióll c1e la Capital del Cato\icisruo, y al cauti­
,·eriu 1lel Pofltífice Romano, ha formada con aquellas dos ¡\a­
dones la trip/ice alirm:a, comprometiéndoseúsostener uuEjército 
y uua è:seua,lra, que serían una carga muy onerosa para naeio­
nes m u e \Jo mús ri cas, y que a ella la tienen empobrecilla y ani-
~tull~clcl. 

Si la aclnal complicación política pooe eo circunstancias difí-
ciles t\ los Estados europeos, hace del tocio imposible la situación 
ue Ilalia. Ni pueue esta Naciún apelar al desarme, ni puede sa­
lirse de la triple alianza, ni pnede mantener su enorme presu­
pnesto de Guerra y Marina. Para ella es una necesidad impres­
cindible la guerra que debe poner fin ó. la paz armada. A la llalia 
le serú imposible la neutralidad en el próximo conílicto curopeo. 
Pm·a tomar par te en esa èontienda, ba im pues to ú los pucblos los 
sacrifh;ios •!ostosísimos q\le no pueden sobrel\evar por mas 
liempo. 

Y aqlli de la pregunta que nos ba servida de tema. Envuelta 
Ja Itnlia en los horrores de una guerra europea, imposible de 
todo punto sera la permanencia del Papa eu.el Valicano. Si lta­
lta queda victoriosa, lo cual dudamos mucho, se empeñara en 
últimar sus planes acerca de 1a ~anta Sede, expulsando de la 
ltoma Pontilicia al Sucesor de San Pedro, y ele,·l:lndo la Capital 
del Catolicismo à la categoria de Capital del Liberalismu masó­
uico. Si Italia queda veocida en la prúsilna lucha, y es to es lo mús 
prol.Jable, los palacios apostóticos del Vaticano serú.n itw<ulidos 
por las tUI·bas concitadas por las logias contra el Papa, serún sa­
qu~ados los ~luseos, profanada la Ba~mca dc San Pedro, y el Au· 
gusto Pontífice. si pueLle evad1rse de las furias revolucionarias, 
tendra qne. tomar el camino del destierro. El Cuerpo dip\o11tútico 
no podria e\'ltar los atropelles del Vicario de Crísto, el dia en 
que la Fran~.;masoneria pudie~'a realizar sns nefandos planes, 
como nu lla podi do evitada::; eH otl'as ocasiones. El Papa nu podr~t 
conlinuar en Roma el dia en que estalle la guerra europea; ten· 
drú que tomar el hordón del peregrino y pedit' hospiLa'lidacl ú al­
guna uación rrue gaL'antice la seguridad de su Persona y ellibre 
ejercicio ue su rnioisterio. ¿Y cwil sení ln. a(o,·t ttnacla? 

I':s ineluctable que alguna Nacióo no católlca, aspiraria al bo­
nordeteuer por huésped alJefe Augusto del Catolici:-;mo, siquiera 
por e~oismo nacional y basta para fomentar su influencia políti­
ca Y sus mtereses matel'iales. :\o babría de serie dificil al noma­
no Pontifica hallar hm~pitalidacl digna y asilo segura en los do­
minios de la Protestantelnglaterra, Pero abrigamos la conviccióu 
íntiwa de que el Jefe de 200 míllones de catúlicos no con-
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sentira en ser huósped de una Nación enemiga del Catolicismo. 
Seri3. esa situaciòn bochornosa para la lglesia calúlica, y nadie 
mfls empeñado en mirat· por el decoro de la Iglesia que el Vica­
ria de Jesucristo. 

El Papa se acogeria a la bandera de una naciòo catúlica, ¿ Y 
cual setia la af"ortunuda? Porque es segura que todas ellas pro­
curarían ú porfia llospedar, agasajar y consolar al ilustre Pros­
crita: toclas aspirarian ú ser centro delmovímienlo call',lico; to· 
das querríau bonrarse con la custodia y defensa del Soberano 
mús augusta, à qpien llaman Padre 200 millones de cristianos. 
Franci a y A us tria tendrian que renunciar a ese honor, put que 
ambas se ballarían complicaclas en los acaecimientos belicosus, 
y probablemente serian teatro de batallas sangrientas. Hólgica, 
aunque se proponga observar una neutralidad absoluta, no po­
dria evitar el paso de ejércitos estranjeros que tal vez la erucen 
en lodas direcciones. Portugal atraviesa una crisis peligrosa y 
las corrienles democràticas allí dominantes La hacen mur poco 
a propúsito para ofrecer al Vicaria de Jesucristo una hospitali­
dad :-;oportable. 

Ninguna naciún se balla en condiciones tau ventajosas eo1no 
tmestra patria, para albergar al Pontifica i\uguslo fugiti\'O de 
Roma. Nuestros hombres de Estado ban comprenclido que lu 
~ación española debe permanecer neutral en caso de un conflic­
to europeo, ya que las cuestiones que han de ventilar las' gran­
des l'ot~ncias en los campos tle batalla no afactan a nnestros 
intereses nacionales. Ademús el estada de nuestro Ejórcito y de 
nues tro Erario no nos permite desempeñat· un pa pel ai roso, y en 
armonia con nuestros gloriosos antecedentes, en la pròxima gue­
ITa europea. La situación geografica de nuestra Península Caro­
ce Ja neutralidad que el patriotismo aconseja. Por encle, podl'ia 
muy bit~n el Papa, al abandonar a Roma, ó al ser lanzado bru­
talmente de ella, l1allar en nuestm suelo una bospitalidad segu­
ra, que pocas naciones podr!an briodarle. Sobre todo eso, aquí 
se ballaria en medio de un pueblo síncerarhente católico, úeci­
didamente adicto tl la Santa Sede, que sucumbiría bajo sus pro­
pias ruina::5, antes de consentir que nación alguna vi11iera ú per­
turbur ul i1 ustre Huésped, que se habia confiada ús u caballerosi­
dad y cato licismo. 

No huy que paner en duda el hecho, demasiadamente ciert.o. 
de qne exblen en España algunos libre-pensadores, capaces de in­
tentar la pertmbación del orden, para hacer imposihle la pertna­
nencia del Papa en nnestra católicaNaciún. Pero semejanles llom­
bres se verian contenidos por la actitud resuelta de la intnensa 
mayoría de los españoles, que son ca-balleros catúlicos. El entu­
siasmo delit·ante que en el pueblo español excitaria la llegada del 
Vicario de Jesucristo, im pondria a los poquisimos españoles que 
son enemigos de la Santa Sede. El Papa podria desde el primer 
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momento de su llegada a este país nobilísimo, disponer de un 
ejército de voluntar ios españoles, tan numeroso como fuera con­
venien te, y compnesto lodo él de creyentes que darian gustosos 
su sangre y su vida por la defensa del 20gusto Jefe del Catolici.s­
mo. O España quedaria borrada dell\lapa de las naciones euro­
peas, ó el Ponllfice Romano ballaria en ella bospitalidad segura 
y agradable. Sólo puecle dudar de eso, quien desconozca el ca­
r úcter de nuestro púeblo. 

L. DE P. 

DOS POLÍTICAS 

El mas ilustre de los hijos del Valle de la Serena, el prlncipe 
de nuestros oradores parlamentarios modernes, el inmorlal dou 
Juan Donoso Cortès, en un memorable discurso, quizas el mas 
elocuenle que emitieroo sus labio!:, preciosas llaves de una pa­
labra inspiradisima, afirmaba incidentalmente que el pape! de 
diablo era el representada de bastante tiempo aca (cualquiera 
puede precisar la fecha) por la nación francesa en la moderna 
evolución del derecho público; al paso que la Gran Brelaña ac­
tuaba geoeralmente de predicador en los movimientos políticos 
de la Europa, y aún del moudo civilizado. · 

Si la Parca fatal no bubiera cortado tempranamente el hilo 
de aquella bien aprovecbada ,·ida, y Donoso pudiera dejur oir su 
palabra en esta mísera tierra, estamos seguros que se confirma· 
ria plcnamente en los anteriores conceptos, como vería también 
realizados algunos becbos que proféticamenle vislumbró. 

Desde la hora infausta en que Ja nación france~a, la hislóri ­
camenle archicatólica Francia, Ja que con orgullo se apellit.laba 
Hija primogénita de la Iglesia de Cristo, consintió cobardemeute 
en que se destronaran sus tradic1ones crislianas, que se profa­
naran sus altares, crue se concolcaran sus leyes, que se pisolea­
ran sus sentimientos, que el bondadosa v:lslago de los Capetos 
fuera búrbaramente sacrificada; clesde la hora infausta en que 
la clemagogia, como las Furias del pap.anismo, coronada de ser­
pienle!5, corrió todos s us é mbitos, desde los Pil'ineos a Cala i!==, 
descle los Vosgos al Atlanllc0, marcando con borrón ineslingui­
ble sn ve11e!'anda fren te, sombreada por laureles conquislauos en 
tiempos mú::; felices; desde el dia de lúgubre metooría en que la 
cobardía de Vergoiaud y de Brissot cedió .,t la osadia de los fran­
ciscanes, y largos regueros de sangre cruzaron el suelo de las 
Galia~; húse apoderada de sus deslinos, después de un largo pe­
riodo de indecisiones, una turba de sectarios, e~a lnrbu que 
acaudill:m los Floquet, Brissoo, Royer, Freydnet, Goblet y Juies 
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Ferry, que aten tos súlo a su bienestar material, monopolizando 
Jas honradas simpatías que siente el pueblo francés pJr deler­
minadas formas de gobierno, en beneficio propi o y de bastard os 
fines, y principalmente cegados por el odio que al Catolicis~no 
profesan, oh·idan muciJas veces el interés nacional y aún el in­
dividual, satisfechos de entorpecer y contrariar la sah·adora 
acción de la mistica Esposa del Cordero. La Providencia castiga 
a veces los pecados de las naciones y la apatía de los buenos, 
dandoles gobiernos malos. 

Tal es la política francesa, a la que hoy mas que nunca es ú 
Jas mil maravillas apropiada el dictadn de diablo ó diabólica, con 
que la bautizó el marqu€8 de Valdegamas. 

La politica del Foreing-Office, por el contrario, fría, intencio­
nada, maqniavélica, egoi-sta, es, sin embargo, verdaderamente 
p1·edícadora, es decir, conservadora. Siu buscar su inspiración en 
la fe, ni distinguirse por su sumisión al Pontificada, sin perse­
gnir fines superiores a los puramente terrenos y materiales, 
comprende pel'fectamente Ja necesidad de un poder moral, cuya 
influencia de índole superior, abrando sobre las conciencias, 
asegure el orden y la tranquilidad y paz sociales por modo mu­
cho m;'s eficaz que las bayonetas y cañones, base harLo costosa 
é insegura para el sostenimiento de aquéllos. \.onvencida de 
esta necesidad la diplomacia br~tona, busca con solicitud orien­
taciones saludables, y a pesar de su anglicanismo oficial, resul­
tada de su casi reciente historia de encarnizadas luchas t'eli­
giosas, herejias y crimenes políticos, largos de relatar, procura 
con empeño conservar sus amistosas relaciones con el Vaticauo, 
tratando benévola y complacientemente a sus numerosos súlJdi­
tos católicos. Y es que ~obre su antipapismo tradicional esta su 
gran sentido practico, aquella madurez de juicio proverbial en 
Ja raza sajona, que de su accidentada histCiria ha sabido deducir 
provechosas y fructifera8 experiencias. 

Y no se crea que seamos de los últimos en reconocer cu<'tn 
repulsiva y antipatico es en algunas ocasiones, a los que uo he­
mos nacido en la nebulosa Albión, ni en sus dominios, ese egoís­
mo a vasallador que to do lo sacrifica a s us mi ras, que conquista 
Ja lndia à fuerza de sangre; que ocupa mililarmenle el Egipto 
bajo ft'ttiles pretextos; que perturbà el Portugal; que reliene una 
porción de plazas fuertes, como Gibraltar, hollando el principio 
de la integr-idad de territorio de las naciones; que interviene, 
cua! mercader metalizado, en las tucbas de las Potencias, bus­
can do s() fo nuevo botílil, nuevc.1s cooquistas con que aurnentar su 
poderio. 

Ese egoísmo repugnante a los ojos del extranjero, es, sin 
embargo, examinado con calma, un egoismo sumamente prove­
choso a Inglater!'a, es, por tnnto, un egoismo en alto gl'atlo pa­
triótico: el egoísrno del interés nacional. Ya hemus dicho que la 
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política de lnglaterra no perseguia fines superiores, que umca­
mente persigue el Vaticana¡ busca sólo el interès nacional, fin 
de lodas las diplomacias, y sabe encontt·arlo mejor que cual-
quier otra. 

En cambio, si examinamos también sin apasionamiento Ja po-
lítica de los gobemaotes de Paris, hemos de convenir que pre­
side ú sus actos un egoísmo mucho mas repugnante que el in­
glés: el egoismo del lucro, de la baja ambición, de la intriguilla; 
el egoísmo clel individuo, no el de la nación. F.n fio, su patrio­
tismo P.S el putriot\smo fanfarròn y callejero que c0nocemos con 
el nombre de chauvinis,ne. 

Inglalerra co•lsnme bombres y dinefo en guerras de conquis­
to, pera ú la postre adquiere nuevos territorios, abriéndose 
mercados y sumando colonias que espansionan su vida y le pro­
ducen beneficios inapreciables: ejemplo, el Canad<í; ejemplo, el 
lndostan. Francia consume también hombres y dinero en gue­
rra~ de conqubta, para ser a la postre derrotada ignominiosa­
mente: ejètnplo, el Tonkin; ó adquirir territorios qnl~ niugún 
beneficio Ja repc>rtan: ejemplo, el Dabomey. 

La pasión sectaria ofusca a los gobernantes de Pari~: la sen~ 
salez se sobrepone en Londres al protestantismo de sus estadis­
tas mis conspicuos. 

La Inglalerra oficial no es catúlica, pera es cl'istiana: la Fran-
ria ollcial no es católica ni cristiana: es anticatólica, es anticris-
tiana. 

Tales son las principales difereocias, que tan to en el· o rd en 
interior como en el !nternacional, caracterizan la política de, las 
dos grandes Potenc1as que separa el Canal dc la l\Iancha. 

Como católicos y como conservadore!? (usamos esta palabra 
en 5U sentidu lato), nos es antipàtica la política f¡·ancesa. Como 
conservadores no podemos menos de aplaudir en mucllas oca~ 
siones a 1:\ inglesa, la mas juiciosa entre las humanas. 

Los et'ectos causados por ambas politicas, hoy son ya bien 
palpables. Si no lo demostrara suficientemenle lo anleriot·mente 
escrita, bastaria que nos fijaramos en dos hecbos ú la orden del 
día, para corroborar nuestro aserto: el affaite del Pannma y el 
bill de Tlte hOtlW ?·ule o( lrelrmd. 

Entre el cieno del Panama ban quedado sepultadas una ins­
tilución y una gloria: la primera institución y la pri~nera gloria 
de la Francia. 

¡Qué ejetnplo el de ese Parlamento francès, convicta en la 
mayoria de sus miembros de \'eoalidad y corrupción escanda-
losas! 
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¡Qué lección la de esa gloria, la gloria del gra11d f't·wais, 
condenada a cinco años de prisióu y a una multa ct·ectdtsima!.. 

¿Quereis una condenación m<'s abrumadora del radicalismo 
atea y corruptor que reina en Francia, que el fallo de Jos 
jurados de Paris? .... 

Contraslando con estas podredumbres, alia en Jnglaterra el 
grau partida liberal nos ofrece un espectaculo sumamenle con­
solador y llermoso: el espectaculo de Ja justieia defencliendo los 
derechos cld oprimida; el espectaculo de la libertad proclamando 
la i8ualdad, para que reine la fraternidad entre las dos islas her­
manas que divide el canal de San Jorge. 

Mienlras en Francia se ecllpsan sus últimas granlleza~. en 
Inglalerra· la gran figura deM. Gladstooe cubr~ sus sienes vene­
randas con los laureles mó.s pui'Os, intentando por segunda vel, 
y a los l::l3 años, como jefe del Gobieruo y de los Wihg~, la nobilfsi­
ma empresa de devolver sn libertad a la católicu Ir·lamln, que 
por ella suspira desde el dia en que Enrique li Plantagenet, el 
asesino de Tornas Becket, aprovechartdose de las lnchas i o testi nas 
de sus r·eyes y pl'incipalmente de O'Connor y Darmot, se la arre­
bató en el año H71. Desde esta fecha, constantemente LH1 protes­
tada Irlanda de la tirania inglesa, constantemente ha luchndo 
por recobrar su llorada libertacl. Unas veces lo ba hecho con la 
arrebalaúut a ),lalabra de O'Connell, el gigante de la tribuna, qne 
arrastraba con sn elocuencia las mnltitudes, y fulrninanclo ira 
anonadaba a sus adversarios; otras veces ha lncbado valiéndose 
de la fral-:e elocuente y punzante de Parnell, y por su tenacidacl 
se Lla impuesto; ha seguido errada camino con los feuianos 
acauclillauos por O'Oonnovan Rosa; ahora se dispone à vencer 
con Gladslone y los \Vhigs, con Mac-Cart"~r, Redmol'cl, DiiiOII, 
O'Brien y esa lJizarra legión de los cieoto tres diputarlos irlan­
deses. 

¿Conoceis un espectúcnlo comparable al que ofreciú 1~1 e¡¡­
mara de los Comunes de \Vestminster, el !unes 13 de f•Jbrero, 
cuanclo el insigne octogenario que gobierna el Reino-Unido, 
entró ci las tres y media de la tarde en el salón de sesiones, euLre 
los entusiastas hmras y aclamaciones de la asamblea, y luego 
espuso ell media del silencio y atención mas profundos su gran­
diosa proyecto de Jey, terminando con las siguientes palabras: 
«Mi mÉ1S ardiente deseo, dice, es que no se me crea illclirercnle 
à la suerte de ese país desdichado. Triste seria para mi, ya en 
laE. pustrlmerías de mi vitla, que fuese censurada mi coudncta 
por haber olvidado ú omilido la aclopción de las medidas indis­
pensables para defender una causa, que no es, en m1 conce¡.¡to, 
de varticlo 11i aún de nación, si no de to dos los partidos y el e to· 
das Jas naciones qne habitan en nues~ras islas. Por el interés, 
pues, de esm; mismas naciones, que ansío ver umclas, podero­
sas y felices, 08 ruego y os rogaré, si menester fuese llasta el 
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inslanlP. de exhalar mi últirno alien to, que dejeis a los muertos 
que entierren a sus muerlos, que relep,ueis al olvido todo re­
GUPrclo cle males pasados, y que os sostengais y os ayudeis los 
unos a los otros a soportar las vicisitudes humanas, y à prospe­
rar y Oorecer en lo positle en todos los siglos futuros?•> 

No nos toca e'\.poner aquí ese importanlisimo proyecto de 
ley, ni aún en sus lioeas mas culminantes; diremos sólo que 
concede completamente a Irlanda su autonomia administrativa 
y en gran parte la política, bases suficientes que haran su pros­
peridad material y su felícidad moral. 

Dillcil es, sin embargo, que el proyecto tal como esta redac­
tada se coovierta en ley; y en todo caso sólo se lograrà después 
de una tenaz y prolongada lucha parlamentaria. No sabemos si 
the great old man podra tener la sattsfaccíón, dada sn avanzada 
edad, de ver coronadaB por el éxito sus nobles aspiraciones. De 
todos modos, cualquiera que sea ell'esultado que obLenga el home 
·;·nle, que al fio y al cabo se lo deseamos muy favor<~ble, los gran­
des esf'uerzos de Gladstone en pro de la justícia y de la verdade­
ra libertad serAn premiados. En el corazón de cada irlandès se 
elevar.i. un monumeoto de gratitud a su memorin, y la historia 
guardar~ una pagina de eterna alabanza al gran politieo, al ca~­
peón de la jugticia y al defensor de la libertad. 

¡Gloria à Gladstooe! 
J. BARÓ y CO-'IAS. 

EL PASE REGlO 

La Real pragmatica de ·176~. en tiempo de Carlos II1, conte­
oïda en la ley 9.•, tltulo 3.0

, lib. 2.0
, de la Nueva Recopilación, 

estableció en España el Pase regia, según el cual, para que acl­
quirieran fuerza de ley ciertas disposiciones eclesió.sticas, tenian 
antes que ser vistas y analizadas por el Gobierno de ::5. M. Esta 
pragm•Hica quedó en pie eu virtud de la Real ordeo dictada en 
16 de Noviernbre de ·1851. 

Alwra bien: el Pase regio tendría razón de ser si la sociedad 
ecle~iústica ruese inferior y dependienLe del Estado, si la potes­
tad eclesiastica estuviese supeditada pot· la civil; en una palabra, 
seria bien vista la institución del Pase, si la Jglesia de Jesucristo 
fuese una sociedad sospecbosa, si sus decisiones fuesen origen 
dP. disturbios., si sus mandatos anidaran gérmenes de revolución 
y si se aconcharan dentro de sus leyes causas perturbaíloras del 
orden públíco. Y cosa estraña: ni la Iglesia es superior al Estada, 
ni sus leyes, mandatos y decisiones son dirigidos a los ciudada· 
nos, sioo a los creyentes. 
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No obst1ote, el decir que la Iglesia sea una sociedad inde­
pendienle, autònoma, perfecta, sobrenatural, jurídica y suprema, 
no es negar la autonomia é independe[Jcia del Estado. Antes al 
contrario, la reconocemos y la resretamos. El Estado es libre, 
es independiente, como libre é icdependiente es Ja Jglesia. El 
poder civil es aut(lnomo porque Jesucristo vino a redimir a los 
hombres de la servidumbre del pecado, vino A. levantar al hom­
bre caído, pero no vino à gohernar a los pueblos. Verdad es que 
no hay poder que no venga de Dios, según el Apóstol lo dijo· 
Non est poteslas nisi à Deo; pero. de la misma manera que un río 
se bifurca, ha dicho nut-stro Balmes, en diversas ramas y des­
pués las aguas ·ya no sufren las potentes avenidas que sufl'i rían 
cua nd o el ri o no se babia bifu rcada, de Ja m1sma manera la po· 
testad religiosa y la potcstad civil, después de haberse bifu rcado, 
cada una de elias es libre é independiente, a l seguir respectiva­
men ta diferente curso. El mismo Jesucristo separr1 Jas dos po­
testades cuando dijo: Reddite Ccesa'f'i quce sunt Cmsaris, ¡·ecldiia 
Deo quce sunt Dei -Dad al Cesar ló que es del Cesar y a Dios lo 
que es de Dios; 6 lo que es lo mismo, dad a la Iglesia lo que tt 
ella pertenezca y al Estado lo que sea de su incumbencia. 

La Encíclica del Pontífice reinante del 1.0 de Noviembre de 
1885 dice: «La Iglesia es una sodedad perfecta en l3U clasP como 
lo es la sociedad civil.» Y reconociendo la independencia de la 
Iglesia, se Iee en el «Syllabu~»: «La Iglesia es una verdadera y per­
fecta sociedacl, completamente lihre, que goza de derecilus pro­
pics y consta11tes, como los recibió de su divino Fundador, y no 
pertenece al Poder civil definirlos ni fijar los limites en que 
debe ejercerlos.v 

.\dt:nH\s la Jglesia es una sociedad superior, con respecto al 
Estado. Basta recordar que es una sociedad jurídica y pOl' eucle 
que no es colegial. Basta ten er presente ol noble fill a que a~pi­
ra, Ja bieuavellLuranza eterna, y que recibió su poder clirec ta­
mente de Dios. 

JJero si l<i Jglesia. es independienle y lib re, y Jibre é indepen­
diente es el J•:stndo, esto no quiere decir que ban de luchar como 
enemigos. Las dos sociedades t ienen un mismo origen que es 
Dios; tienen un mismo sujeto, que es el bombre, y tienen un mis­
ma fin, Ja l'elici<lad lmman<1; la eterna, que es el fio de Ja lg lesia, 
y la tempmal, que es el fin del E!:>LaJo. · 

Amhas sociedades, lJUes, llan de vivir armónicamente y han 
de marclJar paralelus, s-Pgún se deduce de las razones ante­
dichas. Quien asi entiende, como no se puede meuos de enteu­
der, la independenciét y autonomía de las dos sociedades: y la 
armónica concordia en que deben vivir, Yera que el Pase n•gio 
es una in!:>tiludón que no tiene razón de ser . Nunca el E·::Lado 
podrú exigir e>l Pnse, con jusla causa, a unas clecisiones que snn 
hijas de Ulla socieclad que le es superior. Exíste el Pase regia? 
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pregunta el cardenal Tarquini; luego el Eslado mi1·a à la sociedad 
religio:;n. nu como a su superiot·a, sino como a sospechosa; re­
cela de la madt e cariñosa y teme que lejos de proporcionar à sus 
hijos el alimento espiritual, les dé el alimenlo venenosa, y por 
eslo pone un inspector qoe examine las cloctrinas de la qne es 
la ú11ica depositaria de la fe. 

l~l Pa se no es ioherenle a la soberania, pues en s u misma apa­
riciólt nada tic ne cle regio. El Pase fué dehido ú causas escepcio· 
n::lles. Ilnbo un tiempo en qne habia un Papa legitimo en Roma 
y un anti-papa en Avignon. Los dos dictaban LeLras aposlòlicas, 
y para que los creyentea no titubeasen en aclrnilir las verdade­
nu;, el Papa Urbana VI estableció que los obispos, antes de pu­
blicar las Lelras apostólicas, las leyeran ¡1ara cerciorarse de que 
efectivamenle eran del verdadera Papa. El dnque de Aojoll pro­
hibió a Mont de Pouigde,'esains, rector de la Sorbona de París, 
le~;~r una Bula de Urbana VI, pues el Duqoè ant~dicho veia al Papa 
de Roma como el anti-papa y como verctarlero al de .\,·ignnn. 
Igual esplicación tiene el caso de nuestro úllimo rey arap-onés y 
calalún, i\lartin el Humana, probibiendo leer en Sicilia las Bnlas 
tle Urbano VI. 

Todos estos ejemplos, como se ve, son debidos a cau sas inci-
clentale~. El origen del Pase regio lo encontramos ya establecido 
y l'Obostecido en el sigla XY de la Cruz. El rey .Tuan U de Por­
tugal prohibió de una manera absoluta la publicación çte Bulas 
apostúliras, sin ser antes revi~adas y aprobadas por el canciller 
regio. El Pontífice, actual a la sazón, Si~lo 1Y, y luE>go su :;uce"or 
Jnocencio Ylii, hicieron comprender al rey Jasilano su injustí­
cia, y el rey, como buen católico, relraetó su erro I' y someti(,se 
:'t Ja pena que le impusiera el Pontifice. Asimismo, retract(,se de 
su error el cluque de Compluteirnce, que en el sigla xvr lo im plan­
tó en )\:,potes, pero continúa vigente en las lJrincipales nacio­
nes europeas, aún en aquellas que se reputan por mús caló­
Jicas. 

El r .. \se regia debe abolirse. El Eslado es inferior a In lglesia 
y la2i decisiones de ésta, como dijo el Papa Lel10 X, nouca de· 
beu ser revisadas y aprobadas por sus súbditos. La Jglesia es ntta 
sociedad libre é independiente, y por eslo no debe negarse al 
jefe de esta sociedad, al Pontifice Romana, su libre comunica­
cíón con la grey cristiana; el Estada no dehe poner trabas a esta 
comnnicaci,.1n; la sociedad temporal no debe pon~r cortapisas a 
la realizaciún de la poteslad del Papa, pues esa realización no es 
mas que el cumplimiento del mandato qne Dios impnsiera (I Pe­
rlto, a ori llas del mar de Tiberi ades: Pasce oues meas, pclsce a:pws 
nleos. 

JACL~TO BOGU~A y BA~ERAS. 

----~~,~~-----
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Revelación que se dignó hacer San to Tomas de Aquino 

) .. C:-> ~fAESTRO DE\'OTO SlTO EX EL DÍA DE SU FlEST.\. 

Jlaestto.-Bendito y loado sea Dios que con vue:;tra presencia 
me lla favorecido, gloriosa San to. 

Santo.-No podw. menos, devota siervo; le hacian fuerza vues-
trag oraciones. 

1.ll. ¿Las mías? ... .Imposible, mis pecados se op011 81J :'t ell o. 
Sto. Las de tus discípulos principalmente. 
M. ¿Cómo, si estún Lan distraidos? 
Sto. Es natural; pe1·o'su candor, su inocencia allgelicnl, suplc" 

con creces aqne llos clefectos. Las Ot'aciones de los niiios COIISi­
guen de Dios cuanto Je piden. Teneis en ellas un pocltlrosisimo 
recurso para implorar con entera confianza la misericordiu del 
Allísimo. 

M. Procuraré aprovecbarlo. 
Sto. Debes hacerlo, aunque sus distracciones te inspiren des­

confianza. ¿Se te ocurre algo? 
Jl. Una pregunta. ¿Cómo eonseguisleis vos una sabidnría tan 

portentosa? 
Sto. En Ja oración y a los pies del Crucifijo. 
El Sol de la eterna verdad encarnada, desembarazado ya de 

la densa niebla de esta came mortal, alumbró mi inldigerlcia, 
ciega antes como la de todo hijo de Adún. 

JI. Esclareced vos la mia y Ja de mis tiernos alnm11os. 
Sto. Eso no lo puedo yo bacer; es obra de la Sabiduria increa­

da. Se lo suplicaré en vuestro nombre y favor. Pero falta algo, 
que es saberla emplear. Algunos Iograron conocimielltoS va:;tisi­
mos, y con todos ellos ardiendo estl.in en las infernaleg llogue­
ras. Olra razón por la que os conviene interpooer en vuestras 
peticiones la mediación de algün Bienaventurado para que ratifi­
quemos vuestras súplicas. Haré porque el Señor ensancl1e los ho­
rizontes de vuestro entendimiento, y enderece Jas torcirlas incli­
naciones,de vuestra voluntad. 

M. Mucbísimas gracias. 
Sto. En otra forma deben clàrsenos a los Santos, lO ólS prove-

cbosa para vuestras almas. 
M. ¿En oraciones? 
Slo. Eso mismo. ¿Tienes olra cosa que consultar? 
1\1. ¿ne qué suerte, mas a vuestro beneplacito honrarem os 

vuestra memoria'? 
Sto. Súbete que vuestras hom·as son para nosotros lo que 

una gota mag de agua al Océano. ~o las necesit!tmos para uada, 
ni aum en tan en un (l tomo nuestra cabal felicidad. Duscad siempre 
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en ellas la mayor gloria de Dios, ó lo que es igual, el mayor pro­
vecho vuestro. t\nte todo te importa conocer el acierto de vues­
tro actual Pontífice en declararme especial Patrona de las escue­
las catúlicas. Nadie con mas derecho puede aspirar a ese titulo; 
porque lo poco 6 mucho que sepais, debeislo casi exclusivamen· 
te a mis Obras, y a quien me las inspiró. Tedo estudiante que 
me sea devoto, experimentara indefectiblemente los efectos de 
mi pref~rente patrocinio. Recuérdaselo con frecuencia a tus edu­
candos. Si, como es justo, deseais hacer hoy algo en muestra 
de lo mucbo que me debeis, entreteneos en recreaciones litera­
rias de buen género, que yo cultivé víviendo sobre La tierra. En 
elias no pretendais otra cosa que dar a Dios la honra debida, y 
ejercilaros vosotros para poder algún dia saUr a Ja defensa de la 
verdacl, que yo enseñé constanlemente, tan reciamente comba­
tida por los que quisieran desterraria de entre los hombres. Eso, 
aparte la funcióu religiosa, que siempre debe ser la primera, es 
lo que mejor cuadra a vuestras ocupaciones. Todo lo demàs de 
caràcter paramente profano, es cuando menos inútil de todo 
punto. 

M. Quedo enterado y agradecido. 
Sto. Pues cúmplelo fielmente y muestra tu agradecimiento 

como sabes. No olvídes que si siempre acudo a la~ voces de 
quien me im·oca, en estos elias sobre todo, tengo de Dios mas li­
hertad IJara dispensar a mi placer de sus inagotables tesoros de 
gracias, que l'listribuyo a manos llenas entre Inis de,·otos. Conti­
núa tú siendo uno de ellos. Dios te acompañe en Lud tareas toda 
tu vida. · 

.. H. Amen. 
GREGORIO SAXFR.\NO E. 

La Sagrada Familia y León XIII. 

El Paese, Diario de Perusa, ha publicada tres Himnos lalinos 
que recieotemente ha com pues to s. S. Lt~ón xnr I eu honor de la 
Sagrada Familia, y que son dignos, por su clasica forma, de la 
lira cristiana pulsada por Prudencio y Flaminio.l\Iuchos han vis­
to en esta producciñn poética de León XIII el proyecto de insti­
tuir nna fiesla especial en bonor de la Sagrada Familia, ú la cuat 
S. S. )Jl'Ofesa devociún especialisima. Los reproducimos en nues­
tra Re\'ista, y damos de ellos una nrsiún castellana, hecha en 
Yerso, y que acaso sea la primera que de los mismos se haya 
intenlaclo. 
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IN SACRAM FAMILIAM 
JECS '1:Jl\l.l:, 1\I.I:..A.R.I.A.l\1.1:, JOSEP~ 

HYMNI 

I. 

O lux beata coelitum 
Et summa spes mortaliu.m, 
Iesu, o cui domestica 
A.1·t·isit orto 1:aritas: 

Maria, dives gratía, 
O sola quae casto potes 
JJ'overe Iesum pecto1•e, 
Oum lacte Zióans oscula: 

Tuque ex vetustis patribus 
Delecte custos Vi7·ginis , 
Dulci patris quem nomine 
Divina P1·oles invocat: 

De sti?']Je Jesse nobili 
Nati in salutem gentittm, 
.Audite nos qui supplices 
Vestras ad a1·as sistimus. 

Dum sol redux ad vesperum 
Rebus nitorem detrahit, 
Nos hic manentes intimo 
Ex corde vota fundimus. 

Qua vest?·a sedes floruit 
Vi1·tutis amnis gratia, 
Hanc detur in domesticis 
Referre posse mot•ibus. 

Il. 

Sacra iam splendent deco1·ata lychnís 
Templa, iam sertis 1·edimitzw at·a, 
Et pio fumant t•edolentque acet·t·ae 

Thuris honore. 

Quid Pat1'is ·iicam Genito supet·ni 
Regios o1·tus placuísse"f pa1·va 
Sed domus celat decm·a et vetustae 

Nomina gentis. 

Arte, qua Ioseph, humili ea:colendus, 
A. bdito lestts ittvenescit aevo, 
Seqtte {ab1·ilis socium labo1·is 

.Adiicit ultro. 
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"Jl'l'iget sudo1· mea membra) dixit, 
»Antequam sparso madeant c1·uore: 
.. naec quoque humano sceleri expiando 

«Poen a luattlr. » 

Assidet mater studiosa nato, 
.Assidet sponso pia nupta, feli.x 
Si potest lassis medium pe1· aestum 

Ferre levamen. 

O neque expertes ope1·ae et laboris, 
Nec mali ignari, miseros iuvate, 
Quos reluctantes per acuta 1•erum 

Urget egestas: 

Demite his fastus, quibus alma 1·idet 
Faustitas; mentem date 1·ebus aequam: 
Omnia ex vestt·o licet impet1·m·e 

Nmnine Sttncto. 

III. 

O gente felix hospita 
Augusta sedes Kazarae, 
Quae fovit altna Ecclesiae 
Et protulit primordia. 

Sol qui pererrat aureo 
Terra iacentes lumine, 
Nil gratius per saecula 
Hac vidit aede aut sanctius. 

Ad hanc frequentes advolant 
Caelestis auJae nuntii, 
Virtutis hoc sacrarium 
Visunt, 1·e~isunt, excolunt. 

Qua mente Iesu.s, qua manu 
Optata pat1·is pe1·{icit! 
Quo Virgo gestit gaudio 
Mate1·na obire m~me1·a! 

.Adest amo1'is particeps 
Cu,·aeque Ioseph coniltgi, 
Q,uos mil/e iungit nexibus 
Vi1·tutis auctor g1·atia. 

Hi dillgentes invicem 
In Iesu am01·em confiuunt, 
Utrique Iesus mutuae 
Dat cm·itatis praemia. 

Sic fiat, ut nos caritaR 
Iungat perenni (oede1·e, 
Pacemque alens domesticam 
Amara vitae tempe1·ell 
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A LA SA GRADA FAMILIA 
JESÚS, 1\i.I:.A..FtÍ:.A.. Y' JOSÉ 

HIMNOS 

I 

O divina luz del Cielo, 
Del mortal suma esperanza, 
Jesús, que apenas nacido 
Amor del hogar aloanzas: 

De gracia fuente, 1\faria, 
Digna entre todas las madres 
De abrigar en oasto pecho 
A Jesús, y prodigarle 
Con la leche, duloes besos: 

Y tú, por guarda 8. Maria 
Dado entre antiguos patriaroas, 
A qui en dió divina Prole 
El duloe nombre de Padre: 

Desoendientes de la estirpe 
De Jessé, noble prosapia, 
Para salvar 8. las gentes, 
Oid B. los que elevando 
Plegarias, permanecemos 
Delante vuestros altares. 

l'úientras el Sol aus fulgores, 
De vuelta al ocaso, aparta 
De las cosas, aquí fijos 
Nuestros votos elevamos 
Del fondo de nuestros pechos. 

Ojaló. que aquella gracia 
De toda virtud tesoro 
Que floració en vuestra casa, 
Ojaló. que en las costum bres 
De los hogares arraigue . 

II 

Llenos de luces los E!agrados templos 
Ya. resplandeòen, el &.ltar guirnaldas 
Circ•mdan ya, humean incensarios 
Y exhalan del inoienso religioso 
Los perfumes ... ¿Qué? ... por ventura el Ver bo. 
Aquel que eternamente engendra el Padre, 
Se com place en au gusto nacimiento? ... 
No, una pequeña casa guarda ocultos 
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llustres nombres de lina.je antiguo. 
Al arte humilde que José profesa 
Dedicase J ssús, en vida. or.ulta. 
Jesús crece, tenien do é. bien juntarse 
De buen grado al oficio de artesano. 

a Riegue elsudor mis miembros, Jesús di jo, 
Antes de que mi sa.ngre derramada. 
Los moje: que también es el trabajo 
De humano crimen castigo expiatorio.» 
Solícita. la madre al hijo a.siste, 
Al esposo prodiga aus onida.dos 
Dulce esposa, fe1iz, si refrigerio 
En los rigores del vera.no puede 
Llevar a a.quello¡¡ seres ya cansados. 

V osotros que cuida.dos y trabajos 
Conoceis y sufríateis tantos males, 
Ayuda.d a los pobres que luohando 
Contra tantos peligros de la vida 
Agobia la miseria: no hagan malla 
Al pobre los halagos que sonríen 
Al fausto deslumbrante; concededle 
Que au mante por nada se pertorbe: 
Todo podemos a.lcanzarlo, todo, 
De vuestro patrocinio sacrosanto. 

III 

O dichosa por sns huéspedes, 
De N azareth santa casa, 
Que cobijó de la Iglesia 
Los fundamentos sagrades! 
El sol que revisa a todos 
Los que en la tierra habitamos 
Con SUI3 ó.ureos resplandores, 
Na.d~ vió jamAs mas grato, 
Nada jamas mas divino 
Que de N azareth la casa. 
A és ta vuelan con frecuenoia 
Desde el celeste palacio 
Los mensajeros, visita.n 
Una y otra vez, y aca.tan 
Este de virtud sacrario. 

¡Con qué intención, cuan bien cumple 
.Jesús enanto qniere el padi-e! 
¡Con qué alegria la virgen 
Los deberes de una madre 
Poner por obra sospira! 
:Xo va de la esposa en zaga. 
En amor y e~ diligencia 
Jvsé, pues aquella. gracia 
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Que de virtud es la fuente 
Los ha unido con millazos. 

Ambos & dos refundiendo 
Bus amores en un ca.uce 
Haoia Jesús los dirigen, 
Y a los dos Jesús reparte 
De este mutno amor los premios. 

¡Ojala que con durable 
Ahanza nos reuna 
A todos caridad santa, 
Y endulce la amarga vida 
L·-1. paz del bogar creando. 

T. V.E. 

A MI CANARIO 

A vecilla cari:üosa, 
Ouando exhalas tus acentos, 
¿Ou&les son tus sentimientos, 
Cu&les tus ideas? dí; 
Pobrecita, aquí en.cerrada 
Como un miserable reo , 
Ouando lanzas un gorjeo, 
Qué pasa. dentro de ti? . 

Es que sufres la nostalgia 
De un amor correspondido, 
O gimes porgue has perdido 
Tu anhelada libertad? 

Si al despuntar de la aurora 
Percibes en tus oídos, 
Los ecos casi perdidos 
Del canto de un ruiseftor, 
Y tu pecho late entonces 
Y sn compañ.fa anhela ..... 
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Qué ilusiones te acariciau? 
Qué sueftos tu cuna. mecen? 
Qué visiones te aparecen 
Que te obligau a cantar? 
Dame, tierno pajarito, 

La puerta abierta ..... vé; vuela, 
Vuela en busca del c.antor. 

De tu corazón la llave, 
Que mi pecho también sabe 
Sentir, sufrir y llorar. 

¿Es que sientes el cariño 
De un amigo que te vela, 
Que te acaricia y oonsuela, 
Que sua viza tu prisiób? 
Es que grato a mis a~;~helos, 
Si ves sombría & mi a.lma 
Quieres devolver la calma 
A mi triats oorazón? 

Es que ves negro fantasma 
Que te sigue impertinente? 
Es oue tu peoho presiente 
Alguna cruel maldad? 

No quiero que entre los hierros 
De~hojes tus ilusiones; 
V é en busca de corazones 
Que aún palpiten por tí; 
Sé feliz; mas cuaudo el llanto 
Deba humedeoer tus ojo~, 
No tema.s, no, mis enojos, 
Aveoilla, vuelve a mi. 

Si es qu.e pagas las caricias 
De mi mano cariñoea, 
Quieiera ser una rosa 
Para enteuderte major: 
Diz que vosotrae y elias 
Teneis un lenguaje mudo; 
Lo creo, que Dios no ¡¡udo 
Crear os sin el amor. 

, 
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Si es asf, canta. tus trinos 
Con acentos de hermosura., 
Canta., ca.nta la dulznra 
De la balla. gratitud; 
Y no sientas, avecilla, 
En esta jaula encerrada 
La tristeza. despiada.da 
De la dura esclavitud. 

.Mira q ne all!\. en los verjeles 
Qnizé.s cant!l.ndo é. una rosa, 
Hallat·on muerte a.levosa 
Pa.gando au libertad, 

A vecillas que algú o dia 
Ingra.tas abandona.ron 
A un amigo en qnien probarou 
Amor, carifto y bondad. 

Olvida. estraftos amores 
Que son mentidos halagos, 
Que son fa.ntasmas aciagos 
Que turban la placidez; 

I Canta, canta, que é. mi lndo 
Junto a un amigo, avecilla, 

I Verlls la dicha cual, brilla 
\ Mas hermosa cada vez. 

R. O. E. 

C.A..~TA.S 

AL JOV&~ CONRADO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

IX. 

Mi lJUeriuo Conrada: \'a me esperaba que te òecidirias por 
pPdirme que te bable del santa Sacrificio de la Misa. «Como 
tengo costnmbre de oir ~lisa diaria, me dices, mucho te agrade­
ceré que me ex:poogas la relaci.'Hl que guarda el Sacrificio del 
.\ltar con la idea de la verdadera rehgiún que vas desenvolvien­
òo. Como me has abierto nuevos borizontes, al hablarme del 
naulismo, de la Penitew:~ia y de la Eucaristia, la esperanza de 
que me tligas alga nuevo y provechoso sobre la 1\Hsa, me empeña 
;i suplicarte con encarecimiento, que pues te has brindada a 
hablarme de ella, no dejes de har.erlo en la siguiente carta. Súlo 
te ruego ¡¡ue hnyas en lo posible del tecnicismo de las escuelas 
teolúgica'.l, porque no sabiendo yo de teologia, me sucecle a 
veces quedarme con alguna oscuridad en los pasajes en que 
r[uisiera ver màs claramente, y en estas materias de tanta tras­
cendencia importa muy mucho saber a qué alenerse.>> 

Puesto que lo deseas, amigo Conrada, bablemos de la Misa. 
Y respecto al etnpleo del tecnicismo escolàstica, procuraré en lo 
posible complacerte, bien que es harto dificil explicar ciertas 
cnesliones leológicas, valléndose sólo del lenguaje u&ual y co­
rriente. Cuando me vea oblip.ado a recurrir al tecnicismo de las 
escuelas, para mejoT deslinclar las ideas, procuraré explicarte 
con palabras de uso frecuente el pensamieoto teológico en aque­
t las condensada, como si bien lo reparas, lo he venido practi­
cando basta aquí, si no siempre, <1 lo meoos en muchisimas oca­
::;iones. Y si a pesar de esta mi diligencia, toda via te he presentada 
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con cierta oscuridad alguna de los puntos explanudos, no todo 
se debe a mi torpeza, bien que ésta deba entrar en mucha 
partP., sino que Llay materias que de suyo son inexlricaule::., por 
perlenecer ú las nebulo::as regiooes del misterio, Jonde la fe 
confiesa y adora, y la razún acata y enmudece. Allo¡·a, en ludu 
lo que no pertenezca al fondo esencial del Dogma, tienes razón 
en exigírme una claridad que deje satisfecba ú la inteligencia. 

Empecemos por formaroos un concepto bien clara y de(inido 
del Sacrificio de la i\lisa. Pa:·a lo cual, creo yo muy pertinente, 
que con la imaginación nos trasportemos ambos allà ú la cima 
del Calvario, y contemplemos reverentes la suogrienla escena 
que luvo lugar, el año 33 çle nuestra Era, cuando Jesús, crncili­
cado entre dos criminales, exbalaba su úiLimo snspiro, entre el 
abandono del cielo, las blasfemias de los lwmbres, el llanLo de 
los úngeles y las convulsiones de la naturalezn. ~lurió cie esa 
manera el Rndentor de los llambres, a pesar de ser· Hijo clt> Dios, 
porque asumit'l voluntariamente la representación cle la humani· 
<.lad pecadora; porqne en nomb~:e de todos los hombres tJlliso 
saLisfac~r a la Juslicia di\'ina; p01·que quiso acumular me­
recimientos en favor Lle toda la descer!dencia adamítrca, y 
ponerla en camino de sus destinos ínmortales; porque se pro­
puso reconciliat· a Di os con el hombre, asegurando a Ui os 
el homenaje que la humaniuad le debia, y asegurnnclo al 
hombre los hienes que el Creador le tenia destinaclo::-. gra aqne­
lla muerte un sacrificio d1gno en todo de Ja Divínidad: aquella 
Víctima c.le valor infinilo, inmolada en reconocimiento del domi· 
nio snpremo de Dios, consti tuia un acto de adoración, que com­
pensaha al Eterna tle todas sus operaciones creadoras; ofreci<la, 
eu nombre tle la hurnaniuad, por los benefidos que ésta del 
Creador tenia recibidos, justificaba la solicitud paternal de la 
divina Providencia en favor del linaje bumano; sa~..:l'ificada en 
satisfacción de las transgresiones morales, con que t:l bombre 
podia ofender ú su C1·eador, dejaba plenamente vindicada la 
Justícia divina; presentada al Altísimo en demanda de los nuxi­
lios, que el hombre viador necesila para llegar al Jogt·o de sus 
destinos, abría los tesoros de la infinita misericordia y ponia al 
hombre en camino de su salvacion eterna. Los leólogos dicen 
todo esto en menos palabras, y con leoguajè mús oxpresivo, 
consignando que el Sacl'ificio del Calvario fué tall'dltlico, por 
cuanto se ofreciú à Dios en reconocimiento de su domi nio sobe­
rano; ettc((rfstico, por cuanto se ofreció en acción de gracias por 
los beneficios de Di os recibidos; p1·opiciatorio, por cuan to se 
ofreciú por la remisión de todos los pecados; é impetrnlorio, por 
enanto se ofreció para asegurar al hombre los auxilios que ne­
cesitaba para llegar a su destino. 

Por donde veras, que Cristo en la Ceuz ofreció al Eterno 
Paclre un ,·ercladero sacrificio, oficiando de Sacerdote r pon ién-
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dose como víctima. Pues bien, la ~lisa es la reiteración, es la 
continuación de ese mismo Sacrificio, puesto que de él no se 
diferencia esenciatmente, sino sólo de una manera accidental, 
esto es, sólo en cuantv a la forma en que el Sacrificio es ofreci­
do y realizado, puesto caso que en la Cruz hubo muerte real, 
y en la Misa sólo se da la muerte mística de Cristo; en la Cruz 
Cristo se ofreció à Sí propio como Víctima real y viviente, mien­
tras que en la Misa es el Sacerdote quien ofrece la Víctima di­
vina; en la Cruz la Víctima que se inmolaba adquil'ió méritos de 
vida eterna y pagó el rescate de nuestra redención, mientras en 
la Misa se nos aplican aquellos mismos merecimientos acumu­
Jados en el Calvario. Pero este incruenta Sacrificio del Altar es 
en el fondo de su esencia el mismo que el sangriento de la Cruz, 
.puesLo que la Víctima ofrecida una sola vez en el Gólgota es la 
que cotidianamente se ofrece sobl'e el Altar, y los motivos que 
determinaran la oblación de aquet sacrificio saogeiento, son los 
que determinan la reproducción del incruenta sacrificio de la 
Misa; el cnal es, como el de la Cruz, latt·éutico, ettcartstico, pro­
p~ciatorio é impet1·atorio. Por esto declaró el Concilio Tridentina 
-Sess. 22, I, 2-que el Ministro primario del Sacrificio de Ja 
~lisa es Cristo, quien ahora se ofrece por ministerio de los Sa­
cerdotes, como personalmente se ofreció un dia sobre la Cruz; 
Cristo es el principat oferente, Cristo es la victima ofrecida. De 
don de debes colegir, querido Conrada, que la .l\fisa tiene de suyo, 
ó por respeto ala Víctima ofrecida, un valor verdaderamente 
infinita, porque esa Víctima es Gristo, Dios y Hombre verdadera. 

Pero si este estudio ba de ser aclaratorio de la idea funda­
mental que voy desenvolviendo, mas que al valor de la Misa, he­
mos de atender 3 los frutos que de ella se perciben. Los coales 
frutos provienen, ya de parte del oferente, ya de parte de la Víc­
tima. Y como quiera que son dos los oferentes, esto es, Cristo, 
oferente principal, y el Sacerdote, oferente secundari o, produce 
la Misa dos clases de frutos: elfruto, llamar.lo por los teólogos 
ex ope1·e opemto, que es esencial al sacrificio, y proviene de los 
méritos de la Pasión y Muerte·de Cristo, siendo completamente 
independiente de la santidad, devoción y dignidad del Sacerdo­
te; y el fruto, llamado teológicamente e::c opere operantis, que es 
accidental y variable, por corresponder a los mérttos y devoción 
del. Sacerdote que celebra. Ese doble fm to, que proviene de la 
cahdad del oferente, puede ser gener-al, especial y especiaUsimo: 
es general, en cuanto el Sacerdote celebra en nombre de la Igle­
sia, y de él participau todos los fieles, aún los que no asisten a 
la Misa, pues para toda la Jglesia es la Misa un sacrificio 
impetratorio y propiciatorio, ya que en representación de toda 
la familia cristiana el Sacerdote ofrece a Dios una Víctima de va­
lor infinito, en demanda de los auxilios necesarios y en remisión 
de los pecados cometidos: es especial el fruto de Ja Misa, para 
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aquel por quien el Sacerdote la aplica, y ese tal participa del Sa­
crilicio ex opere opuato, de un modo indefectible, en cuanto es 
sacrificio impetratorio y propiciatorio, y no habiendo óbice, en 
cuanto ~s satisfactorio: es, por último, especialisimo el fruto de 
la ~lisa, para el Sacerdote oferente, que ejerce un acto de suyo 
meritorio, que comunica y trata.directa y fawiliarmenle con Dios, 
y que de u o modo mas personal y efectivo contribuye a la glori­
llcación divina y 3 la saotificación de las almas. 

Sacaras de todo lo expuesto, querído Conrado, que en el Sa­
crificio de la Misa es donde principalmenle y de un modo mús 
sustantivo, tiene efecto aquella comuoicación vllal entre Dio~ y 
el bombre de que tan tas veces te he hablado, y en la cu al pongo la 
esencia dü la Religión verdadera. Si al morir Cristo en la. Cruz se 
ofreció al·Eterno un Sacrificio que reconciliaba al Cielo y ú la 
Tierra, al renovarse ese mismo Sacrificio, de L1n modo incruenlo, 
sobre el Ara de nuestros Allares, prodúcese entre el Creador y 
la criatura Lloa corrien te de vida, que borra l'a distancia qnc el 
peca do habia est:.tblecido entre Dios y los bombres. Y com CI el Sa­
crifici o del Altar se ofrece a Di os incesantemente en ambos he­
misferios, en todos los continentes, en todas las zonas, en lodas 
las Islas donde es venerada la Cruz, no bay un mom~nto, ni del 
dia ni de la aoche, en ,que no pueda afirmarse que el Hijo de 
Dios desciende, a la YOZ del Sacerdote, desde las alturas etern as, 
desde las cumbresdelempíreo, para comunicar con los redimidos 
en el templo cristiano: zú bay tampoco momento alguno, en que 
la lglesia, por el ministerio sacerdotal, no ofrezca al Altlsimo el 
bomenaje de adoración infinita que presupone Ja celebración de 
la ~lisa. No bay hora alguna, de Jas 24 en que el dia esta reparti­
do, en que no pueda decirsE.: ahora se celebrau Misas, bien sea 
en Europa, bien en A.mérica, bien en Asia ó en Oceania; lo cual 
equivale a aftrmar que Dios desciende de los cielos al seno de la 
Iglesia, para comunicarle su vida, y que la Iglesia envia ú los 
cielos al mismo Jesucristo, convertida en Rostia propiciatoria, 
eucarística é impetratoria; que Dios da a los hombres cuanto 
puede daries; que los hombres devuelven a Dios, cuanto puede 
recibir,el que por su esencia es Infinitò. Aquella aproximación 
entre el cie lo y la tiena operada por el Sacrificio del Cal vario, 
se ren u eva incesantemente por el Sacrificio del AlLar: ni del Cielo 
puede hajar mas a la Tierra, ni de la Ticrra puede subir mas al 
Cielo. 

La maje!::itad infinita del Etern o no puede aspirar a una adora­
ción mas completa. Si sobre la ensangrentada cumbre del Cal­
vario se entregó Cristo por nosotros, por ofrenda y víctima de un 
olor muy agradable y muy acepto a los ojos de Dios, como dice 
S. Pablo a los Efesios-Oap. V, v. 2-ahora se ofrece de un modo 
ininterrumpido sobre el Ara de nuestros allares, continuando 
la obra allí iniciada, de modo que bien pudo de cir el Eterno Padre, 
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por labios del l'rofeta 1\lalqquias -Cap. I, v. H:-«Desde donde 
sale llasta donLle se pone el tiol, grande es mi nombre entre las 
naciones, pues en todo lugar se sacrillca y se ofrece à mi nombre 
una víct11na pura; porque graode es mi nombre en Jas nacioue~, 

· dice el SL'iwr cle los ejércitos.>> Uios y toda la Corte celestial tie­
nen sn atención y s u a.mor puestos sobre la Tierra, donde siempre 
la htuuaoidad redimida, la Iglesia, esta ofreciendo ese Sacrificio 
que vale tanto como el mismo Cielo; y ni aún los hirnnos de ala­
banza que lol5 Bienaveoturados de la gloria cautan en honor tlel 
:\ltit~imo, le complaceo a Este tanto, como esa adoración que la 
humanidad viadora te rinde, ofreciendo La Víctima divina sacri­
ficada constanternente en nuestros templos. Ah i està el fondo 
sustaueial de la religión cristiana, querido Conrado. Ahi es don· 
de et hombre honra dignarnente a Dios. Ahí donde ol Ct•eador 
recoge a manos llenas el fru to del arbol de la Cruz. Abi doncle 
hallan SLl plena realización los planes etemos relati vos à la crea­
ción del Universa y a la redención del género humano. 

Por es to, no extrañaras que te recorniende, como la màs exce­
lente de las pràcticas religiosas, la asistencia al Sacrificio de la 
Misa. Mayormente si tieoes en cuenta que los fieles, al asistir a 
la Misa, no desempeñan una función meramente pasiva; si no que 
sacrifican y ofrec~n en unión del Sacerdote, quien obra como mi­
nistro de la sociedad creyente, y no como persona prirada. No 
súlo ofrece el Sacrificio por todos los fieles vivos y difuntos, y de 
un modo especial por los circunstantes, sino que habla en nom­
bre c1e la comunidad cristiana y en nombre d_e ella mega, y en 
nombre de ella bendice al Altisitno, é impetra su gracia y solicita 
sus mi::>ericordlas. No dice el Sacenlote: «te ofrezco este sacri­
ftcio,, s10o: «te of'l'ecemos la Hostia pnra, la Ilostla santa, la Has­
tia inmar·nlada, el Pan santo de vida eterna y et Caliz cte la sa\ll(l 
perpetua.» No dice: «te suplico, Diüs omoipotente, que recibas es te 
~acrilldo,» sino: «Con rnegos te pedi mos, omnipotente Dios, que 
estas ofrendas sean llevadas per manos de tu angel a tu sulllime 
altar, a la presencia de tu majestad, para que todos los que he­
mos de parti~ipar del Cuerpo y de la Sangre de tu IIijo, quede­
mos lhmns de toda bendición y gracia celestial, por el mismo 
Cristo, Señor nuestro.» Piensa, pues, cuando asistcs a la Misa, 
que portí desciende el Hijo de Dlos, desclè Ja cliestra del Padre <'t 

las ma nos del Sacerdote, y que és te en nombre de to dos los fi eles 
la sacl'ilica y la ofrece al Eterna, y que en ese acto de adoración 
infinita pnedes tú tomar una parLe acli va, y rrue han\::;, adbit'ién­
dote ê\ las intenciones del Mmistro oferente, mús en obsequio de 
Di os, que con cualesquiera otras practlcas de devocit:lll à que pu­
dieras ccnsagrarte. 

Es indnclable, querido Conrada, que son muchRs las ofensas 
que à llios hacen los cristianos, y no parece sino que muchos de 
ellos mús que en honor de Dios, emplean en su de:;acato los do· 
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nes de naturaleza y los carismas de la gracia con que el Sef10r 
tan prúvidamente los ha enriquecido. Pero prescindiendo de lo 
que a éste ó al otro en particular atañe, tïjale por no nlotuenlo 
en la alabanza incesante y de \'alor infinita que à Dios se ele,·~ 
desde nuestros templos, y de seguro que ballaràs ser mús 
lo que ;i Dios honranNs que lo que le ofendemos. Las millares 
y millares de veces que cotidlanamente nueslros Sacerclotes, es­
parcidos por toda la superficie del globo tflrrúqneo, ofrecen al 
AltiRimo el incruenta y divino Sacrlficio, compensan superabnn­
dantemente a la Dh·inidad, de las innumerables ofensa& rrne los 
redimidos le infieren, y bien que los ecos de nuestras injurius 
lleguen estrepitosos basta las bóvedas celestial es, de ben H lli $er 
tihogados por los himnos de adoración infi.nila que se entonan 
al t'ededor de nnestros altares. Como columna de induJISu per­
fumada, suben al cielo las adoraciones de los minis tros del ~acri­
ficio, y esparcen el aroma de la saotidad por las regioues de la 
eternidad beatífica, complaciendo tl Dios que se felicita ue ltaber 
croaclo à los hombres. 

Recuerda, qLlerido Conrado, 1os efectos del holocausto ofre­
cido pot· Noé, en las vertientes clel Ararat, cuando IJUuO salido 
del At·ca, y tendrús una imagen, bien que bastante púlidn, òe los 
efectos prodncidos pot· el Sacdficio del Allar. Salidos del arca 
los que sobrevivieron al Diludo, edificó Noe un altat' al Señor, 
y tomando de todos los animales y aves algunos ejemplarcs, ofre­
ció un lwlocausto sobre el altar, ay aspirú el Señor el olor de !:5navi­
dad y dijo: Nunr:ajamas volveré a maldecir a la lierra por causa de 
los hombres, pues los ~entidos y peosamienlos del humano co­
razón estún inclinados al mal desde su adolescencia: por esto 
nunca mc1s volveré a berir a toda alma \'iviente, como lo hice.>> 
Donde debes considerat·, cómo aquet Dios, tau justiciera y tan 
celoso de su gloria, que habia querido lavar las iniquidades hu­
manas con las aguas de un Dilu,•io, luego que aspiró el perfume do 
un l1olocausto material, que represen taba el holocau!:)lO dc s u pro­
pia Ilijo, se mostró tan trocado y tan benigna, que no súlo se com­
prometió a no mandur un segundo diluvio sobre Ja tierra pecadora, 
pe ro SG adelan tó a excusar las fragilidades de los hom bres, i tlcliua­
dos al mal dcsde s u aclolescencia. Aquel mismo Dios que locado del 
clolm· ínlilno de sit corazón, ha.bía dicho: (<Raeró de la faz Lle Iu tie~ 
rra al lwmbre qne he creada, y desde el hombre hasla los ani­
males, y desue los reptiles basta las aves del cielo, paas me pesa 
de haberlos her.ho;» una vez se le ha ofrecido el holocausto t!Ue 
era figut'a del Sacrificio de la Cruz y del Altar, se ahlanda y se 
enternece y pt·ometb mitigar sn sereridad, y excusa ú los peca­
dores alegando sus juveniles concupiscencias. ¿.Qué no llarà ese 
mismo Señor, ahora en plena ley de gracia, cuando ince~anle­
menle lleguen llasta su presencia las di\·inas fraganci as emitidas 
por los innmnerables Sacrificios qno3 sobre nuestros allares se 
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le oft·eceu? ¿Y cuaoto mas propicio y mas amoroso se ostentara 
para con la humanidad redimida, a la vista de los allares cristia­
nos, donde sin interrupción se le sac-rifica y ofrece una Víctima 
de valor infinita~ 

Quisiera, Conrado amigo, que te fijaras bien en estas relacio-
nes divino-bumanas, que son efeclo necesario del Auguslo Sa­
crif:cio de la Misa. Hazlo así, y comprenderas cuan eseocial es 
ese Sacrificio a la Rtliigión. Veras que las sectas protestantes 
que han abolido el santa Sacrificio de la Misa, sustituyéndolo 
con m\nticos, himnos y plegarias, ni pueden honrar debidamente 
a Dios, ni ¡meclen alegar derecho suficiente a La vida sobre natural 
de la gracia. Una sola Misa celebrada por el mas bumilde Sacar­
dote católico, supone en honor de Dios mucho mas, ioflnitamen­
te mt\s

1 
que todas las alabanzas y pn\cticas religiosas llevada:s a 

efeclo por todos los protestantes de buena fe, desde el siglo x.vr 
hasla nues tros días. Y como la Iglesia catòlica aventaja a Jas sec­
tas disidentes en la glorificación de Dios, también puede asegu­
rar a sus hijos una mayor participación de la vida divina, mayor 
comunicación de bienes sobrenaturales, facilidades de remisión 
de pecados que aquéllas no pueden obtener en manera alguna. El 
cullo de adoració o que en la Jglesia catòlica se tributa à Dios, es 
digno de la Majestad divina, y no puede ser lo el que le rin den las 

. secta s que no creen en la Misa; y por esta mismarazón, la vida so­
brenatural, la vida divino-humana que Crislo nos mereciera, se 
comunica a los católicos sin tasa y sin medida y no puede comu­
nicarse a aquellos falsos cristianos, que no adoran a Dios me­
dianle el Sacrificio del Altar, que no Je acloran en unión de su 
Eterno Hijc, que no le adoran del modo adecuado y digno en 
que le adoramos los verdaderos creyentes. 

Pongo punto final a esta serie de observaciones, querido Con­
rada, y me propongo des de mi pròxima carta aLEm erm e a un nue­
vo orden de consideraciones. Voy a bablarte de la caida de nues­
tros primeros Padres, y de la influencia que ejerció en el sü;tema 
de la Redención y en el establecimiento de Ja Religión verdadera. 
Quizas tendras que rectificar no pocas ideas, acerca del lugaL' 
que en los planes divinos ocuparan Jas escenas paradisíacas. 
Pero no quiero anticipar especies que a su debido tiempo seran 
desarrolladas, y me despiclo, recomendandote que no dejes'cl~ 
mandar a tu afmo. a. y s . s. q. t. m. b. 

o. s. 

Barcelona 7 de Mano de 1893. 
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PENSAMIENTOS 

Mucbas veces be oido decir, que es mas seguro oir y tomar 
un consejo, que darlo. También puede suceder que el parecer 
de uno sea acertado, pero el no querer condescender con los 
demas, cuando así lo pide la razón 6 las circunstancias-, es se­
ñnl de soberbia y terquedad. 

"' * * 
Amor de mujer casta, perpetuo es. 

• 
* * 

Kempis. 

Sénecct . 

Una sola acción de Sòcrates, la última, deslustró la sabiduda 
de toda s u vida y principalmente de toda su muerte. Es inconce­
bible, como muriendo por la santa causa de la verdad divina, 
termina su sacrificio por un acto de idolatria y de supersLicion, 
mandando que se inmole un gallo a Esculapio. Semejante acto 
de infidelidad a sus principios permanecera eternamente sobre 
su memoria, como una mancha que oscurecera su brillo. 

* * * 

Augusto Xicolds. 

Aunque los que gobiernan no creyesen en Ja moral, siempre 
tendrían interés en persuadir que son bombres de bien, y que ha­
cen buen uso de su poder. 

* ... * 
Napole6n. 

Las mujeres jóvenes que no quieran parecer enamoradas, y 
l.os hombres viejos que no quieren ser ridiculos, no deben ja mas 
1iablar del amor como de una cosa en que puedan tener par te. 

* * * 
Laroche. 

La exageración del amor propi.o, la soberbia, no siempre se 
presenta con nn mismo caractet·. En las hom bres de temple f uer­
te y entendimiento sa gaz es orgullo; en los flojos y poco avisados 
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e~· ,·aniclad. Amhos tienen un mismo objeto, pero emplean me­
tlios cliferentes. El orgullosa sín ranidad tiene la hipoct·esía de la 
vil'tud; el ,·anidoso tiene La ft·auqueza de su deLilidad. LisonjeaLl 
al o•·gullo~o y rechazara la lisonja temeroso de daüar su reputa­
ción ho.ciéntlose ridicnlo; de él se ha òicho con verduc! que es 
d~masiado orgullosa para ser vano. EL simplemente Yanidoso 
paclece una verdadera ~ed de alabanza, y no como qniera ,sino 
que uec~sila oiria él mismo. El orgullosa siente en el fondo de 
su corazón viva complacencia en la alabanza, pero aparenta re­
chazal'la. El orgullosa, despierta en los demàs indignaci6n; el 
simplemente \'ano snele provocar la burla. 

* * * 

Balmes. 

Hay personas que por querer sutilizar y proflwdizar dema· 
siado las casas, pa san de la verdad, los cnales se alejo.n tan to de; 
ell~s como el vulgo, que no la alcanza por sn grosera ignorancia. 

El maestr·o del lenguajf', es el pneblo. 

* * * 

Dcwt((illl. 

Plntún. 

La mol'al de los republicanos no acosturnbra ú ser severa: 
ellos se permiten siu escrúpulo toda Lo que fa,·orece ú su parlido 
ó à su opinión; pero muchas acciones qne se llamarian t1ittnosas 
en una república, seriem siempre delitos en una monarc¡uia. 

Napoleón. 

En hacienda el mejor medio de conservar el crédito, es no 
apelar :.\ ,·,1. Los impuestos soslieuen a un Estada, los omprés­
titos le anuinan. 

Collbe1·l. 

Todas las pasiones nos haceu incurl'it' en defecLos, pero el 
amor nos llace incurrir en los mas ridiculos. 

Sel'vet. 

RECOGIDOS POl\ N. P. Y IJ. 


